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Los baños judíos de Zaragoza se ubicaban

junto al actual Seminario de San Carlos

. Un libro de la historiadora Asunción Blasco establece que los que se conservan actualmente en el Coso

126—132 eran de origen árabe y los usaron zaragozanos de todas las religiones pero no de forma ritual

ZARAGOZA. Los baños judíos de

Zaragoza... no son judíos. La no-

ticia se lanzaba el pasado mes de

febrero en la presentación de una

guía histórica, y se confirmaba

ayer en la presentación de “Los ju—

dios de Zaragoza y los baños', un

libro de la investigadora Asun—

ción Blasco que acaba de publi—

car la Lnstitución Fernando el Ca<

tólico de la Diputación de Zara—

goza.

Ya en febrero pasado se apos—

taba por acuñar la denominación

de “Baños del Rey' para los vesti—

gios que actualmente se conser-

van en la planta sótano menos

dos del inmueble del Coso 126-

132, cambio que se refrenda aho—

ra con el libro.

Asunción Blasco ha encontra—

do en el archivo de protocolos

notariales el contrato de venta en

subasta en 1493 de los auténticos

baños judíos, que se ubicaban en

el espacio comprendido entre el

actual Seminario de San Carlos,

donde estaba la sinagoga mayor

de la ciudad, y la muralla del Co—

so. en los actuales números irn—

pares de la calle.

No descarta que quede algún

vestigio arquitectónico de esos

baños, llamados “fríos' en la do—

cumentación histórica. <<Quiero

pensar que algún día aparecerán

y, si se tiene cuidado. incluso ¡304

drían conservarse», subrayaba.

Se basa para su afirmación en que

la pileta de agua donde los judíos

realizaban los baños rituales de

bió encontrarse a una cierta pro—

fundidad, y especula además con

la posibilidad de que su ubicación

podría coincidir con una “cister—

na' que aparece reflejada en esa

zona en algún plano de la ciudad

de fines del X[X.

Baños para las tres religiones

Sería una gran noticia que se hu—

biera conservado algún resto del

“micvé' () baño ritual de los judíos,

dada la escasa o nula huella ar—

quitectónica que ha quedado de

esa cultura en la ciudad.

Asunción Blasco distingue y

documenta en su libro dos tipos

de baños que se usaban en la Za<

ragoza medieval… Por un lado es—

taban los baños higiénicos y co-

munes, que empleaban las tres

religiones. Entre ellos cabe des—

tacar los que se conocen actual-

mente en Coso 126—132, de los que

la historiadora destaca que <<se

remontan a época árabe y, tras la

Reconquista de la ciudad, el Rey

cristiano fue concediendo su ex—

LA OBRA

. Título: 'Los judíos de Za—

ragoza y los baños. El baño

público, o del Rey, y el ritual,

baño frío o micvé'.

. Autora: Asunción Blasco

Martínez. Catedrática de

Ciencias y Técnicas Histo-

riográficas de la Universidad

de Zaragoza. Especializada

en historia medieval de Ara-

gón y, sobre todo. en la cul-

tura judía, ha publicado

ocho libros y más de 120 ar—

tículos en revistas especiali—

zadas.

¡ Edición: el libro ha sido

publicado porla Institución

Fernando el Católico de la

Diputación el Zaragoza. Tie—

ne 197 páginas y numerosas

ilustraciones y planos.

plotación a cambio de una renta

anual. Eran baños públicos y fue-

ron usados por hombres y muje—

res delas tres religiones, cristia—

na, musulmana y judía, en dife—

rentes días de la semana».

Hubo una mujer judia que los

regentó, eso si, tras adquirirlos a

principios del siglo XV. Se llama—

ba Tolosana de la Caballería. <<Es

un personaje histórico que estoy

. .

Asunción Blasco y Carlos Forcadell presentaron el libro. mmmsco JIMENEZ

investigando. A ella le sucedió su

hijo Gonzalo y finalmente la viu-

da de este. Ignoro si en los siglos

XVI, XVII y XVIII los baños si—

guieron en funcionamiento». El

pintor Francisco de Goya vivió

unatemporada en el inmueble en

cuyo sótano se encontraban los

baños. La historiadora recorre el

pasado de estos restos hasta el

año 2019, cuando el Ayuntamien—

   
   

to zaragozano compró el antiguo

local de Textiles Marín para ha-

cer una entrada alternativa y con—

seguir que fueran visitables, algo

que aún no ha sucedido por pro—

blemas con la normativa antiin-

cendios y de seguridad.

Estos baños fueron declarados

Monumento Nacional en 1931

(hoy son Bien de Interés Cultu—

ral). Para la construcción del edi—

ficio actual, a finales de los años

60 del siglo pasado, los restos se

desmontaron y se reconstruye»

ron dos metros por debajo de su

nivel real, eliminando una estan—

cia aneja.

El origen de la confusión

Blasco ha basado toda su investi—

gación en el archivo de protoco—

los notariales y en el Archivo de

la Corona. Y ha comprobado có-

mo en la historiografía de cierta

edad, a finales del siglo XIX y

principios del XX, se les califica—

ba mayormente como <<árabes»,

aunque también alguna vez se les

aplicó la etiqueta de ¿(judíos».

¿Por qué acabó imponiéndose

esta última denominación? A su

juicio, fue un artículo del histo»

riador Leopoldo Torres Balbás en

la revista 'Al—Andalus”, que publi—

caban las Escuelas de Estudios

Arabes de Madrid y Granada, el

que marcó el camino para que, a

partir de su publicación en 1956,

triunfara la adscripción judia.

El segundo tipo de baños del

que se ocupa Asunción Blasco en

su libro es el micvé 0 baño puri-

£icador judío. Se trataba de una

piscina de agua en la que una per—

sona podía sumergirse completa—

mente y que no podía llenarse

con agua estancada, sino que de—

bía estar en movimiento.

<<Eran usados sobre todo por

mujeres —señalaba la historiado—

ra ayer—, que debían acudir allí

tras un parto o después de la

menstruación para puriñcarse y

poder mantener relaciones se»

xuales con su marido El micvé

era utilizado también para puri-

ficar los utensilios de cocina y,

ocasionalmente, lo usaban hom»

bres que, como los sepultureros,

estaban en contacto con cadáve»

TGS».

<<Las mujeres debian pasar por

los otros baños. los higiénicos,

antes de usar el micvé. Una vez

allí, tenian que sumergirse en el

agua por completo tres veces,

completamente desnudas: el

agua debía rozar su cuerpo por

completo», añadía Blasco.

El micvé seria una pileta de ta-

maño reducido ala que se acce»

dería mediante escaleras de pie—

dra, y seguramente estaría cu>

bierto con una bóveda de medio

cañón. La historiadora Asunción

Blasco cree que su construcción

podría ser anterior al año 1405 y

que se proveen'a de agua de llu—

via, o incluso de alguna fuente.

MARIANO GARCÍA


